
PRIMERAS COMUNIONES 

Recordamos que, con motivo de las primeras co-
muniones, hasta el 25 de mayo inclusive, el ho-
rario de misas de los sábados será el siguiente: 

10:00 h y 20:00 h.  
Se suprime la misa de las 12 

 

Traslación de Santo Domingo 

Eucaristía en el día de la traslación de Santo Do-
mingo de Guzmán. 

Celebración presidida por Fray Jesús Díaz Sarie-
go, Prior Provincial de la Provincia de Hispania de 
la Orden de Predicadores 

Durante la celebración se expondrá la reliquia 
de la túnica de Santo Domingo de Guzmán, y ter-
minaremos la celebración ante su pila bautismal. 

Basílica Ntra. Sra. de Atocha, viernes 24 de ma-
yo, 20h 
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Entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros». 
Y, diciendo esto,  

les enseñó las manos y el costado.  
Y los discípulos se llenaron de alegría  

al ver al Señor. Jesús repitió: 
«Paz a vosotros.  

Como el Padre me ha enviado,  
así también os envío yo»  

SALMO RESPONSORIAL: 
ENVÍA TU ESPÍRITU, SEÑOR, Y REPUEBLA LA FAZ DE LA TIERRA 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS CICLO B 

19 de mayo de 2024 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1  

www.basilicadeatocha.es 

“ Paz a vosotros ” 



El escenario de Pentecostés alumbra la comunidad cristiana 
En Pentecostés nace la nueva comunidad, que brota del Espíritu del 
Resucitado y tiene como principio la misericordia: Jesús en el centro, “se puso 
en medio”, es el soporte de la comunidad que situada a su alrededor le mira y 
se miran entre ellos. La comunidad no es un círculo cerrado, sino una espiral 
donde el amor del Padre se vierte y el Espíritu de Jesús se cultiva en la 
comunidad que a su vez lo vive y comunica a sus realidades humanas. 
La noche, el miedo y las puertas cerradas no dejan captar a la comunidad lo 
que hay fuera; obstaculizan el encuentro y no favorecen la confianza en el ser 
humano; no podían salir a escuchar y sentir el dolor y sufrimiento que hay 
fuera; no podían atender a los que estaban privados de la comunidad o 
excluidos. 
El Resucitado en medio de la comunidad la transforma: es la mañana. Les 
presenta “las llagas y el costado”, su nueva identidad muy pedagógica, 
entendible para sus discípulos, puesto que está en conexión con la historia y 
vivencia que había tenido con ellos en Galilea. Vuelve a estar ahora con ellos, 
no se desentiende, sino que les sigue apoyando e interesándose por sus 
situaciones y necesidades reales. Además, ahora no se limita a restablecer 
aquello ya vivido en Galilea, sino que es fuerza dinámica que les hace 
comprenderlo y cambia la pasión, el dolor, el pecado, el sufrimiento, los miedos 
en alegría y gozo. El Resucitado, toma lo más débil, limitado y problemático de 
los discípulos, porque apuesta por lo humano y les hace entender que tienen 
futuro y hay esperanza a pesar de ello. 
De cara a la misión, la comunidad tiene que ser creativa, pero escuchando: 
“como el Padre me ha enviado, así os envío yo”, ya que es la pretensión de 
Jesús su mismo mensaje y talante lo que tiene que tener presente: liberar, 
curar con el mismo Espíritu de Jesús de discernimiento, perdón, misericordia, 
pues se trata de alargar la humanización, la fraternidad, que Jesús quiere, no 
de cultivar las llamadas autorreferencias. 
Un nuevo aire entró en su casa 
Con el Espíritu entendieron las bienaventuranzas y les hizo personas 
compasivas, misericordiosas, alegres, pacíficas, limpias, … Así los que habían 
pretendido los primeros puestos; que no habían entendido el sentido de la 
cruz, del sufrimiento, de la entrega; que creían en un mesías político, por la 
fuerza; que tenían a Jesús como un milagrero; que no entendían por qué 
compartir y estar con los pobres, su vida se iluminó. 
Los llamados que le abandonaron, los discípulos que le negaron, los que no le 
entendieron, los pobres y más limitados de la sociedad, le vuelven a sentirle a 
su lado como cuando comía con ellos, pero ahora llenos de su Espíritu y vida 
tienen que actualizar sus palabras, sus gestos, sus actitudes; tienen que dar 

un paso adelante confiando en que su Espíritu les va a llevar a un 
futuro de esperanza. 
El aire nuevo que recibe la comunidad es “el aliento” de Jesús, 
manifestado en el perdón desparramado a raudales como único 
camino para construir una sociedad verdaderamente humana, junto 
con el discernimiento para que el mensaje de Jesús no se corrompa. 
Solo con el Espíritu del Resucitado se hace la misión de Jesús.  
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Hoy es Pentecostés 
Es nuestro nacimiento como comunidad, como iglesia, nacidos con Jesús en medio y el 
regalo de su Espíritu. No somos, por tanto, una institución u organización sin carisma, 
aprisionada por estructuras y normas, dogmas y ritos. Pentecostés es un camino nuevo, 
basado en el amor y fuera de la religiosidad judía. 
Actualizamos las palabras y gestos de Jesús, pero si no está en medio, o está solo como 
doctrina predicada y no como experiencia vivida que nos nutre, ¿quien nos abrirá las 
puertas las puertas cerradas del dialogo, del encuentro con los demás?, ¿cómo podemos 
decir que está con nosotros, si no tenemos alegría, nos sentimos cansados o nos autonu-
trimos de doctrinas, leyes, estructuras para defendernos y no perder visibilidad? 
¿Quién va a quitar a la iglesia el miedo a lo nuevo, a la creatividad teológica, las reformas 
litúrgicas y a cambiar lenguajes atrasados a pesar de que no comunican ni ayudan a ce-
lebrar nada? Solo conservando el pasado no somos fieles al evangelio, pues el instinto 
de conservación es señal de miedo. ¿Quién nos va quitar el miedo a defender los dere-
chos humanos, las tensiones y conflictos que implica ser fieles al evangelio, si nos calla-
mos cuando no debíamos, hablamos para defendernos y vivimos una adhesión rutinaria y 
cómoda? En el fondo, es miedo a hacer lo que hacía Jesús: acoger a los pecadores mi-
sericordiosamente, reconciliar y no juzgar ni condenar, romper hielos razonables, con el 
amor asimétrico de Jesús y, un largo etc… ¿Quién nos va a quitar el miedo a emprender 
en la iglesia un verdadero y consecuente camino sinodal, restituir la participación de la 
mujer en su medida, si no es el Espíritu de Jesús? 
¿Quién va a quitar los miedos del hombre de hoy? La falta de trabajo, la pobreza, la ve-
jez, la enfermedad, el fantasma de la soledad, el sufrimiento, el fracaso, el desamor. Nos 
angustian las realidades, las carencias, los límites humanos y afrontarlos solos, más aún. 
Tememos la soledad, a pesar de que nos decimos seres relacionales y que las comunica-
ciones han avanzado desmesuradamente. Cuantos más medios tenemos para afrontar la 
vida, más miedos nos acechan. Hay inquietud y desazón por los cambios tan rápidos que 
se dan en nuestra sociedad, por el individualismo, el pragmatismo y la insolidaridad tan 
exagerada. Hay una angustia disfrazada y solapada, que suele estar ligada al sinsentido 
de la vida y el miedo al dolor, la muerte, por esa falta de sentido, dispersión y desorgani-
zación de la vida. 
Donde crece el miedo se pierde de vista a Dios, se ahoga la bondad que hay en las per-
sonas y la vida se apaga y entristece. Es importante no perder la confianza en Dios. Si el 
Dios manifestado en Jesús nos da miedo, no hemos entendido gran cosa. El Dios de Je-
sús nos quita el miedo a Dios con su imagen tan humana y cercana que nos proyecta. 
Solo el espíritu del Resucitado, aclarará nuestra confusión, falta de entendimiento, comu-
nicación y entrega. En un mundo contaminado y con alergias, necesitamos aire puro que 
nos aclare por dentro y por fuera; nos de valor para testimoniarle, fuerza para no silen-
ciarle, respetando; valor para acompañar, tocar y curar las llagas de nuestros entornos, 
escuchar los gemidos de las víctimas; y que el mismo Espíritu transforme el pan y el vino 
en su Cuerpo y Sangre para nosotros. 
El Espíritu de Jesús quitó a los discípulos lo que confundía sus ojos, ¿quién nos propor-
cionará, sino Él, la paz y la alegría para superar las contrariedades de la vida y para 
anunciar que tenemos futuro y que hay esperanza en nosotros?  

Fr. Pedro Juan Alonso, OP 
Convento del Santísimo Rosario (Madrid)  
www.dominicos.org/predicacion 


